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UNIVERSITARIOS A PUNTO DE JUBILARSE 

Dicen que doce es el promedio de años para la obtención del título en alguna 
carrera de nuestra universidad. ¡Doce años como doce soles! o si lo quieren 
mejor ¡Doce años y un día...! Pues bien, si eso de la docena es así, no les 
arriendo las ganancias a los sufridos estudiantes y a sus padres. ¿Porqué? Pues 
muy sencillo, si las matemáticas no fallan, dieciocho más doce son treinta. 
Cuenten ustedes que a partir de esa edad, es con la que deben comenzar a 
buscar trabajo, si lo desean también pareja, y a aquellos o aquellas que la edad 
se lo permita, qué menos que tener algún que otro hijo. Total, que con la 
rapidez que se van los días, muy ajustados van a estar para ganarse los años 
de cotización que dan derecho a una jubilación digna y también para poder ser 
abuelos. Pero, en fin, ese problema a quien realmente afecta es al alumnado. 
Pueden obviar, si quieren, la parte irónica de esta menudencia; la otra no, 
aquella que afecta a quienes tienen el poder de decisión en la superación de los 
exámenes y que en sus tiempos de estudiantes, seguro que disponían de 
criterios de evaluación claros y fiables, aunque las carreras fueran tan duras 
como las actuales. 

 


